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I. Introducción 

La Segunda Guerra Mundial representó un catalizador sin precedentes para la evolución 

del arte militar, transformando de manera radical la concepción de la maniobra estratégica 

en entornos insulares y litorales. En el Teatro de Operaciones del Pacífico, la inmensidad 

del océano y la fragmentación geográfica de los archipiélagos impusieron una realidad 

ineludible, la victoria no dependería exclusivamente de la supremacía naval clásica 

basada en el choque de líneas de batalla, ni del dominio aéreo absoluto por sí solo, sino 

de la capacidad para proyectar de manera sostenida y eficaz el poder militar desde el mar 

hacia tierra firme. La operación anfibia, considerada tradicionalmente por los estrategas 

de entreguerras como una de las empresas tácticas más arriesgadas, complejas y 

potencialmente catastróficas de la historia militar, se convirtió en el motor operativo 

fundamental de la contraofensiva aliada. El propósito de este estudio es analizar, a través 

de un recorrido analítico y cronológico, cómo las operaciones de desembarco en el 

Pacífico no constituyeron meros episodios aislados de asalto costero, sino un proceso 

continuo de experimentación, desarrollo tecnológico y maduración doctrinal.  

A lo largo de la campaña, la doctrina anfibia sufrió una profunda metamorfosis, 

transitando desde la precariedad material y las severas deficiencias de coordinación inter-

armas que caracterizaron los primeros compases del conflicto en 1942, hasta la 

configuración de una maquinaria bélica multidimensional de precisión matemática en 

1945. Este análisis se centrará en desentrañar de qué manera la asimilación constante de 

lecciones aprendidas en los arrecifes, playas y junglas del Pacífico transformó los 

procedimientos de asalto, forzando la evolución paralela de la tecnología naval, los 

sistemas de transmisiones y la arquitectura del mando conjunto. 

Para comprender la magnitud de la evolución anfibia durante la Segunda Guerra Mundial, 

es imperativo examinar el sustrato doctrinal existente antes de las hostilidades. El 

fantasma del desastre británico en la Campaña de Galípoli (1915) durante la Primera 

Guerra Mundial había imbuido a la mayoría de los estados mayores europeos y 

americanos de un profundo escepticismo respecto a la viabilidad de los desembarcos 

contra costas fortificadas. Se argumentaba que el desarrollo de la ametralladora moderna, 

la artillería de tiro rápido y las comunicaciones por cable hacían que cualquier fuerza de 

desembarco fuera masacrada antes de consolidar una cabeza de playa de forma efectiva. 

Sin embargo, en el período de entreguerras, el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos 
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(USMC), enfrentado a una crisis de identidad institucional y ante la perspectiva de un 

potencial conflicto con el Imperio del Japón en el Pacífico, diseñado teóricamente en el 

Plan Naranja de Guerra,1 asumió la tarea de demostrar que el asalto anfibio era una 

operación ejecutable. El resultado de este esfuerzo intelectual fue la publicación en 1934 

del Tentative Landing Operations Manual2  por parte de las Escuelas del Cuerpo de 

Marines en Quántico. Este documento pionero estableció los seis pilares fundamentales 

de la guerra anfibia moderna: el mando y control conjunto, el apoyo de fuegos (naval y 

aéreo), la logística de playa, la organización de la fuerza de desembarco, las 

comunicaciones y las características técnicas de las embarcaciones de asalto. 

A pesar de la brillantez teórica de este manual, que posteriormente sería adoptado por la 

Armada de los Estados Unidos (US Navy) como la publicación oficial FTP-167, al 

estallar la guerra en diciembre de 1941 existía un abismo colosal entre la doctrina escrita 

y la realidad material. La escasez de lanchas de desembarco especializadas era alarmante. 

La mayoría de las maniobras de preguerra se habían realizado utilizando botes de madera 

convencionales, totalmente inadecuados para superar arrecifes de coral o proteger a las 

tropas del fuego de armas ligeras. Los sistemas de radiocomunicación eran pesados, 

vulnerables a la humedad salina y carecían de frecuencias compartidas entre las unidades 

navales, aéreas y terrestres. Así, el estallido de la guerra sorprendió a las fuerzas aliadas 

con una teoría sólida pero con unos medios materiales y unos procedimientos operativos 

que aún debían ser sometidos a la dura prueba del fuego real. 

II. El bautismo de fuego y la precariedad de los medios (1942–1943) 

2.1. La Campaña de Guadalcanal (Operación Watchtower). 

La Segunda Guerra Mundial actuó como un revulsivo de primer orden para las 

operaciones anfibias, consolidando la necesidad perentoria de disponer de marinas 

expedicionarias dotadas de infanterías de marina rigurosamente adiestradas. Este proceso 

no estuvo exento de enormes fallos y dolorosos reveses materiales en sus fases iniciales. 

El verdadero bautismo de fuego de la doctrina anfibia norteamericana tuvo lugar en el 

 
1 (War Plan Orange) fue una estrategia desarrollada por la Armada y el Ejército de los Estados Unidos desde 1907 hasta 

1941 para un posible conflicto naval contra el Imperio de Japón. Evolucionó a lo largo de las décadas y se convirtió en 

la base de la campaña del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial. Estados Unidos usaba colores para identificar 

diferentes planes de contingencia, a cada país le correspondía uno, Japón fue designado con el color naranja. 

 
2 Fue un innovador documento doctrinal del Cuerpo de Marines de los EE. UU. que estableció las tácticas 

fundamentales para la guerra anfibia. Desarrollado en Quántico, proporcionó el plan para el salto de isla de la Segunda 

Guerra Mundial y más tarde fue adoptado como doctrina oficial por las Fuerza Armadas estadounidenses. 
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archipiélago de las Islas Salomón, en una campaña que alteraría de forma definitiva el 

equilibrio estratégico del Pacífico Sur. 

     

 
Imagen creada con IA. Diseño propio 

 
 

La campaña de Guadalcanal, cuyo nombre en clave fue operación Watchtower, constituyó 

la primera contraofensiva anfibia de carácter conjunto ejecutada por los Estados Unidos 

durante la Segunda Guerra Mundial. Esta operación se desató tras el conocimiento aliado, 

a principios de junio de 1942, de que los japoneses habían iniciado la construcción de un 

campo de aviación en la costa norte de Guadalcanal. Dicha instalación aeronaval 

amenazaba directamente las líneas de comunicación marítima esenciales entre los Estados 

Unidos, Hawai, Australia y Nueva Zelanda, además de servir como base para proteger 

nuevas ofensivas niponas en Nueva Guinea. Ante este riesgo crítico, la Junta de Jefes de 

Estado Mayor norteamericana ordenó incautar la isla de forma urgente. El escenario 

elegido para esta primera prueba operativa no podía ser más hostil, Guadalcanal era una 

isla prácticamente desconocida e inexplorada para los cartógrafos occidentales. Desde el 

punto de vista del escenario natural, la orografía escarpada, la densa jungla tropical y un 

clima extremo impusieron unas condiciones de vida brutales a los combatientes. La 

presencia endémica de la malaria y el dengue causó estragos sanitarios, diezmando las 

filas norteamericanas con tanta o más virulencia que el fuego enemigo.  Logísticamente, 

la operación se situó en el extremo más alejado de los límites de abastecimiento de ambos 

contendientes, lo que tensionó al máximo las cadenas de transporte transoceánicas. A 

diferencia de los desembarcos posteriores en el Pacífico Central, caracterizados por 
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asaltos rápidos y fulminantes, Guadalcanal inauguró una dinámica operativa persistente,  

una serie prolongada y desgastante de feroces batallas libradas simultáneamente en los 

dominios terrestre, marítimo y aéreo, concentradas en el estrecho cinturón costero de la 

isla.   

La mañana del 7 de agosto de 1942, la Fuerza Anfibia del Pacífico Sur ejecutó los 

desembarcos principales en Guadalcanal, así como asaltos secundarios en las islas e 

islotes adyacentes de Tulagi, Gavutu, Tanambogo y la isla de Florida. Aunque los 

desembarcos iniciales en la costa norte de Guadalcanal, bautizada como Playa Roja, no 

encontraron oposición armada directa por parte de los trabajadores japoneses, la 

vulnerabilidad intrínseca de los buques de transporte quedó dolorosamente expuesta en 

menos de cuarenta y ocho horas.  Al amanecer del 8 de agosto, la 8ª Flota de la Armada 

Imperial Japonesa, bajo el mando del vicealmirante Gunichi Mikawa, ejecutó una audaz 

aproximación naval con el propósito de interceptar y destruir la fuerza anfibia aliada. En 

el encuentro nocturno subsiguiente, conocido históricamente como la Batalla de la Isla de 

Savo, las fuerzas navales niponas infligieron a la Marina americana una de las peores 

derrotas de su historia, hundiendo cuatro cruceros pesados aliados en un lapso mínimo de 

tiempo, el impacto estratégico de este desastre naval sobre la operación anfibia fue 

inmediato. Previamente, el almirante Frank Jack Fletcher, comandante del grupo de apoyo 

aeronaval, ya había solicitado autorización para retirar sus portaaviones de la zona de 

operaciones citando pérdidas operativas y un elevado consumo de combustible. Con la 

concesión del permiso y tras el desastre de Savo, el almirante Richmond Kelly Turner, 

jefe de los transportes anfibios, se vio obligado a retirar la flota logística la mañana del 9 

de agosto, dos días antes de lo previsto en los planes originales.  Esta retirada forzosa dejó 

al General de División Alexander Vandegrift, al mando de la 1ª División de Infantería de 

Marine, en una situación de aislamiento extremo. Los transportes se marcharon con más 

de la mitad de los aprovisionamientos, pertrechos y municiones indispensables todavía 

en sus bodegas. Los Marines en tierra quedaron desprovistos de cobertura aérea y naval 

regular, transformando el asalto anfibio en un asedio de infantería. La alimentación se 

tornó un problema crítico que solo pudo mitigarse gracias a la captura de depósitos de 

arroz japoneses abandonados y a la puesta en funcionamiento perentoria del aeródromo 

capturado, rebautizado como Campo Henderson.   
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Batalla de la Isla de Savo. 9 de agosto de 1942 

 

La lección fundamental de Savo fue inapelable, una fuerza de transporte anfibia es 

intrínsecamente vulnerable y no puede sostenerse de manera aislada si la armada no es 

capaz de asegurar el dominio naval absoluto y permanente en las aguas adyacentes 

durante la fase de descarga de suministros. La ejecución física de los desembarcos en la 

Operación Watchtower sacó a la luz severas deficiencias técnicas que evidenciaban el 

estado embrionario de los procedimientos anfibios. En los asaltos a las islas menores, 

específicamente en Tulagi, las lanchas de desembarco tropezaron con formaciones de 

coral imprevistas a escasa distancia de la orilla y al carecer de vehículos capaces de rodar 

sobre el coral, las tropas se vieron obligadas a desembarcar con el agua al pecho a 

distancias de entre 25 y 100 metros de la playa, perdiendo equipos críticos y exponiéndose 

al fuego defensivo.  

En los islotes de Gavutu y Tanambogo, la feroz resistencia japonesa atrincherada en 

búnkeres de tierra y troncos logró repeler los primeros intentos de asalto, forzando 

costosos combates que requirieron fuego de apoyo naval a quemarropa antes de 

consolidar el control total el 9 de agosto, paralelamente, en la propia Playa Roja de 
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Guadalcanal, la ausencia de oposición inicial no evitó el caos operativo. Durante la 

primera jornada, los Marines consiguieron poner en tierra a 10.000 hombres; sin embargo, 

al caer la tarde, el desembarco de aprovisionamientos tuvo que suspenderse de forma 

abrupta debido a que la playa se encontraba completamente congestionada. Los grupos 

de tierra (shore parties) carecían de personal adiestrado y de maquinaria pesada para 

clasificar, mover y almacenar los suministros que se acumulaban desordenadamente en 

la línea de agua. Esta saturación logística paralizó las líneas de desembarco y demostró 

que la gestión de la playa era un problema táctico tan complejo como la neutralización 

del enemigo en el frente. El análisis comparativo del rendimiento operativo en 

Guadalcanal revela que, más allá de las deficiencias materiales, la gestión del mando, el 

control y los enlaces de comunicaciones constituyó el factor determinante en la resolución 

de la campaña. 

2.2. La desunión estructural e inter-armas en las fuerzas japonesas 

A pesar de que las fuerzas imperiales japonesas desplegadas en las Islas Salomón en el 

verano de 1942 conformaban un enemigo formidable y dotado de una altísima disciplina 

militar, su andamiaje institucional adolecía de una falla sistémica, una fractura profunda 

e irreconciliable entre el Ejército Imperial y la Armada Imperial Japonesa. Esta falta 

crónica de cooperación inter-armas impidió que Japón explotara adecuadamente sus 

ventajas iniciales.  Cuando las fuerzas del 17º Ejército japonés, al mando del teniente 

general Harukichi Hyakutake, desembarcaron a partir del 18 de agosto con la misión de 

expulsar a los norteamericanos, la planificación de sus ofensivas se realizó al margen de 

las verdaderas capacidades y limitaciones de su propia marina. El alto mando militar 

subestimó de forma sistemática el volumen y la potencia de combate de las tropas 

estadounidenses en tierra, asumiendo erróneamente que se trataba de fuerzas menores de 

reconocimiento. Esta disfunción de inteligencia dio lugar a ataques fragmentados, 

descoordinados y espaciados en el tiempo, permitiendo a los norteamericanos desgastar 

sucesivamente las oleadas atacantes y consolidar su perímetro defensivo.   

En el plano puramente táctico, la campaña evidenció doctrinas antitéticas. Los japoneses 

manifestaron una marcada preferencia por las operaciones ofensivas nocturnas, dominio 

en el cual poseían un adiestramiento marcadamente superior al de sus oponentes, 

especialmente en tácticas de infiltración y patrullaje en la jungla densa. No obstante, esta 

destreza nocturna mutaba con frecuencia en rigidez doctrinal durante el asalto, reduciendo 
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sus ataques a la reiteración obsesiva de asaltos frontales mediante oleadas humanas 

masivas de carácter suicida “Banzai”3 contra posiciones fortificadas.  

 

 
Imagen creada con IA. Diseño propio 

 

 

El liderazgo nipón, fundamentado en una disciplina severa y autocrática, anulaba la 

iniciativa de los oficiales subalternos, castigando con severidad cualquier desviación de 

las órdenes originales aun cuando las circunstancias del campo de batalla hubieran 

cambiado.  En contraposición, los norteamericanos adoptaron un enfoque metodológico 

basado en la seguridad y la potencia de fuego. Conscientes de su inferioridad en el 

combate nocturno en la jungla, las unidades estadounidenses tendían a paralizar sus 

avances ofensivos al caer el sol, utilizando la noche para fortificar sus posiciones y 

ejecutar intensos fuegos de artillería de preparación sobre las zonas de infiltración.  Frente 

a las cargas masivas japonesas, los oficiales del USMC emplearon una doctrina flexible 

basada en la distribución de esfuerzos diferenciados y en la gestión oportuna de unidades 

de reserva para apuntalar los sectores críticos del frente. Esta dinámica dio forma al patrón 

característico de los combates en Guadalcanal, exitosos avances norteamericanos 

apoyados por fuego técnico durante el día, seguidos de violentos y sangrientos 

contraataques nocturnos japoneses que terminaban estrellándose contra la potencia de 

fuego dispuesta en el perímetro defensivo.   

 

 
3 Expresión japonesa que significa literalmente "diez mil años", equivalente a desear larga vida o a un enérgico ¡Viva! 
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2.3. Las limitaciones de los equipos de comunicaciones y la necesidad de una 

cadena de mando anfibia unificada 

El talón de Aquiles de la Fuerza Anfibia aliada en 1942 residió en sus sistemas de 

transmisión. Los equipos de radio disponibles eran incapaces de proporcionar enlaces 

fiables y estables en las condiciones de humedad extrema del Pacífico. Esto provocaba 

que, con frecuencia, el comandante en tierra perdiera el contacto con los buques de apoyo 

naval a los pocos minutos de iniciarse el asalto, impidiendo la petición oportuna de fuego 

de apoyo contra los nidos de resistencia enemigos.  A pesar de estas graves limitaciones 

técnicas, los norteamericanos contaban con una ventaja institucional decisiva, una cadena 

de mando unificada, vertical y nítidamente definida, cualidad intrínseca a la estructura 

organizativa del Cuerpo de Marines. Esta cohesión permitió al general Vandegrift 

mantener el control operativo de sus fuerzas y coordinar la defensa a pesar del aislamiento 

logístico.  La experiencia acumulada durante los seis meses de la campaña, que concluyó 

formalmente el 9 de febrero de 1943 tras la evacuación secreta de los últimos 13.000 

defensores japoneses por parte del "Tokyo Express", forzó un replanteamiento profundo 

de la doctrina de mando. Los 1.600 muertos estadounidenses frente a los más de 21.000 

caídos japoneses demostraron la eficacia de la infantería especializada, pero la pérdida 

mutua de 25 buques de guerra evidenció que el asalto anfibio requería órganos de control 

centralizados y específicos para coordinar de forma matemática el espacio tridimensional 

del campo de batalla litoral.   
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Imagen creada con IA. Diseño propio 
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III. El punto de inflexión doctrinal y la tragedia de Tarawa. (1943) 

3.1. Operación Galvanic (Islas Gilbert) 

El año 1943 marcó una transición crítica en el Teatro de Operaciones del Pacífico. Tras 

la dolorosa y prolongada campaña de desgaste en Guadalcanal, el Almirante Chester 

Nimitz, Comandante en Jefe de las Áreas del Pacífico (CINCPOA), impulsó la apertura 

de un nuevo eje estratégico, la ofensiva a través del Pacífico Central. Esta estrategia, 

conocida como el avance de salto de isla en isla (Island-Hopping), buscaba capturar 

posiciones clave que sirvieran como bases aeronavales avanzadas, puenteando y aislando 

los grandes bastiones nipones. El estreno de esta ambiciosa maniobra fue la Operación 

Galvanic, cuyo objetivo principal era la captura del atolón de Tarawa, en las Islas Gilbert. 

Si Guadalcanal había sido el bautismo de fuego en un entorno selvático de escala 

macroscópica, Tarawa se convertiría en el laboratorio de pruebas más sangriento y 

concentrado de la doctrina de asalto contra una posición insular fortificada en miniatura. 

 
Operación Galvanic cuyo objetivo era el atolón de Tarawa 

 

El núcleo de la Operación Galvanic se centró en la isla de Betio, una pequeña lengua de 

tierra en el extremo sur del atolón de Tarawa que albergaba un aeródromo estratégico. 

Con apenas tres kilómetros de longitud y unos ochocientos metros de anchura, Betio había 

sido transformada por el contraalmirante Keiji Shibazaki en una fortaleza virtual, 

defendida por cerca de 4.500 hombres rígidamente atrincherados. 
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La doctrina anfibia aliada, plasmada en los manuales previos, presuponía que las lanchas 

de desembarco estándar de la época, las LCVP (Landing Craft Vehicle Personnel) o botes 

Higgins, serían capaces de navegar por encima de la barrera de coral que circundaba la 

isla para depositar a las oleadas de asalto directamente en la orilla, pero el 20 de 

noviembre de 1943, la teoría colisionó con la realidad oceanográfica. Los planificadores 

de la operación habían advertido el riesgo de las llamadas mareas muertas (neap tides), 

un fenómeno de bajamar extrema e irregular común en esa región del Pacífico que 

impedía que el agua alcanzara la profundidad mínima de cuatro pies (1,22 metros) 

necesaria para el calado de las lanchas Higgins. 

 
Especificaciones técnicas de la lancha de desembarco LCVP 

 

El desastre táctico fue inmediato, las lanchas de desembarco de las primeras oleadas 

principales encallaron a cientos de metros de las playas de desembarco y los Marines de 

la 2ª División de Infantería de Marina se vieron obligados a saltar de las embarcaciones 

con el agua a la cintura, cargados con equipos pesados de combate, y a avanzar lentamente 

a pie a través de una barrera de arrecifes totalmente expuestos. Las tropas se convirtieron 

en blancos fáciles para el fuego cruzado y rasante de las ametralladoras pesadas japonesas 

y los cañones de defensa costera que habían sobrevivido al bombardeo preliminar. 

Cientos de hombres cayeron en el agua antes de tocar la arena, evidenciando que el 

conocimiento hidrográfico y el cálculo exacto de las condiciones de la marea eran factores 

operacionales de vida o muerte que la doctrina previa había supeditado excesivamente a 

la suerte material. 



 

 12 

En medio de la carnicería en el arrecife de coral, un elemento técnico marcó la diferencia 

entre el fracaso absoluto de la operación y la consolidación agónica de la cabeza de playa, 

el LVT (Landing Vehicle Tracked), conocido popularmente como Alligator o tractor 

anfibio. 

  

 
LVT-2 

 

Concebido originalmente en la década de 1930 como un vehículo de rescate civil para los 

pantanos de Florida y adoptado por el Cuerpo de Marines exclusivamente como un medio 

de transporte logístico para mover suministros desde los buques hasta la orilla, Tarawa 

forzó su transmutación operativa. Ante la sospecha de que las mareas bajas impedirían el 

paso de las lanchas Higgins, el mando de la 2ª División de Marines insistió en emplear 

los escasos LVT-1 y los nuevos LVT-2 disponibles para transportar a las tres primeras 

oleadas de asalto en la Playa Roja. La decisión demostró ser una genialidad táctica. 

Gracias a sus orugas con paletas motrices, los LVT no encallaron, al llegar a la barrera de 

coral, los vehículos simplemente rodaron por encima del obstáculo sumergido, superaron 

la laguna y continuaron su avance directo hasta tocar tierra firme, desembarcando a las 

tropas al abrigo de sus costados blindados. 

A pesar de que los primeros modelos de LVT carecían de un blindaje grueso y sufrieron 

un elevadísimo índice de bajas debido al fuego de cañones antitanque japoneses, su 

rendimiento en Betio transformó para siempre la guerra anfibia. El LVT dejó de ser 

considerado un mero camión logístico de retaguardia para convertirse en el arma de asalto 

anfibia por excelencia. A partir de Tarawa, la doctrina prohibió los desembarcos en 

atolones coralinos sin el apoyo mayoritario de oleadas de orugas anfibias, forzando el 

desarrollo inmediato de versiones mejoradas dotadas de mayor blindaje, armamento 
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pesado incorporado (AMTANKS)4 y rampas de descarga trasera (LVT-4) que definirían 

los desembarcos posteriores en las Marianas e Iwo Jima. 

 
LVT-4 Buffalo 

 

La brutal cifra de bajas sufrida por las fuerzas aliadas en Tarawa, más de 1.000 Marines 

muertos y 2.000 heridos en apenas setenta y dos horas de combate, puso de manifiesto 

que el esquema de apoyo de fuegos navales aplicado hasta ese momento era 

profundamente defectuoso. 

3.2. Limitaciones del bombardeo naval contra fortificaciones de hormigón.  

Antes del desembarco en Betio, los acorazados y cruceros de la US Navy desataron lo 

que entonces se consideró el bombardeo preliminar más denso de la historia, disparando 

miles de toneladas de proyectiles de grueso calibre sobre la pequeña isla. El optimismo 

del alto mando naval era tal que se llegó a afirmar de forma literal que "no quedaría un 

solo japonés vivo en la isla" tras la preparación artillera. Esta afirmación ignoraba la 

extraordinaria obra de ingeniería militar desarrollada por los defensores nipones. Las 

fortificaciones japonesas en Betio estaban diseñadas específicamente para resistir los 

impactos directos de la artillería naval de la época. Consistían en búnkeres de hormigón 

 
4 Acrónimo de Amphibious Tanks 
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armado, nidos de ametralladoras excavados a ras de suelo y puestos de tiro reforzados 

con múltiples capas de troncos de cocotero entrelazados y arena coralina compactada, 

estructuras que absorbían la energía del impacto con una elasticidad sorprendente. 

El error fundamental radicó en la balística aplicada por los buques de apoyo. Al disparar 

desde distancias relativamente cortas, los cañones navales ejecutaban tiros con una 

trayectoria eminentemente plana o directa. Los proyectiles impactaban contra la 

superficie de la isla en ángulos muy agudos, rebotando en el terreno o estallando de forma 

superficial, lo que trituraba la vegetación y generaba un inmenso hongo de humo pero 

dejaba intacto el interior de los búnkeres subterráneos. La doctrina anfibia extrajo una 

lección crucial de este fracaso técnico, para destruir fortificaciones enterradas y búnkeres 

de hormigón, el fuego naval debía ejecutar trayectorias curvas de tiro indirecto (tiro de 

obús o mortero), requiriéndose además el empleo sistemático de proyectiles dotados de 

espoletas de retardo capaces de penetrar las capas de arena y troncos antes de estallar en 

el corazón de la estructura defensiva. 

El segundo gran fallo operativo en el ámbito del apoyo de fuegos durante la Operación 

Galvanic se produjo en la gestión del tiempo y las comunicaciones. La doctrina de la 

época estipulaba que el bombardeo naval de preparación debía cesar justo en el instante 

teórico en que las lanchas de desembarco se aproximaran a las playas, evitando así que el 

fuego amigo alcanzara a las propias tropas. No obstante, debido a las densas nubes de 

polvo y humo que envolvían por completo a Betio, y a las interferencias provocadas por 

las mareas que ralentizaban la marcha de los vehículos de asalto, se produjo una grave 

desincronización cronológica. Los buques de la armada cesaron sus disparos según el 

horario previsto en el plan de operaciones, pero las oleadas de los Marines aún se 

encontraban rezagadas a cientos de metros de las playas de desembarco. Este intervalo 

temporal desprovisto de fuegos, que se prolongó durante casi veinte minutos críticos, 

permitió a los defensores japoneses salir ilesos de sus refugios subterráneos, ocupar sus 

puestos de tiro en las trincheras de la primera línea de playa y apuntar sus ametralladoras 

contra los Marines que avanzaban indefensos por el arrecife coralino. La sangrienta 

brecha temporal de Tarawa demostró que el fuego de apoyo naval no podía regirse por un 

minutero estricto y predeterminado, sino por una coordinación flexible y directa basada 

en la observación visual continua y en canales de radiocomunicación instantáneos entre 

las unidades de asalto de la primera línea y las centrales de tiro de los buques de línea de 

la flota. 
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IV. La maduración técnica y la revolución del apoyo de fuegos (1944) 

4.1. Las operaciones en las Islas Marshall (Kwajalein y Eniwetok) 

La traumática experiencia de Tarawa en noviembre de 1943 marcó un punto de inflexión 

radical. El Alto Mando estadounidense comprendió que el avance hacia el corazón del 

Imperio japonés requería una transformación estructural en la manera de planificar y 

ejecutar el asalto anfibio. 

 
Operación Flintlock. 

 

La oportunidad de poner a prueba la asimilación de estas lecciones llegó apenas dos meses 

después, en enero de 1944, con la Operación Flintlock, cuyo objetivo era la captura del 

atolón de Kwajalein, en el archipiélago de las Islas Marshall. Este escenario sirvió como 

el gran laboratorio donde la improvisación y el voluntarismo táctico de 1942 y 1943 

dieron paso a una metodología científica de asalto coordinado. 

La primera y más evidente reforma tras la tragedia de las Islas Gilbert se aplicó al empleo 

de la artillería naval y el bombardeo aéreo. En Kwajalein, la doctrina del "bombardeo 

rápido de saturación" fue sustituida por el principio de destrucción deliberada y 

sistemática. En lugar de unas pocas horas de fuego de trayectoria plana,5 la flota 

combinada del almirante Richmond Kelly Turner sometió al atolón a casi tres días 

completos de un castigo artillero sin precedentes en la historia militar. Para superar las 

 
5 Se denomina así al disparo realizado con cañones de alta velocidad donde el proyectil mantiene un vuelo directo, sin 

parábola, hacia el objetivo. 
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limitaciones balísticas observadas en Betio, los acorazados norteamericanos modificaron 

sus perfiles de tiro. Se aproximaron a distancias mucho más cortas de la costa y adoptaron 

posiciones de tiro que forzaban una elevación máxima de sus cañones. Esto permitió que 

los proyectiles describieran trayectorias curvas de gran ángulo de caída, similares a las de 

un obús terrestre. De este modo, los proyectiles no rebotaban en la superficie de coral ni 

estallaban de forma superficial, sino que caían casi en vertical sobre el techo de los 

búnkeres japoneses. Asimismo, se generalizó el uso de munición perforante dotada de 

espoletas de acción retardada, capaces de hundirse varios metros en la arena antes de 

detonar. El resultado fue la aniquilación casi total de las defensas fortificadas y el colapso 

de los puestos de mando nipones antes de que la primera lancha de desembarco tocara la 

orilla, reduciendo drásticamente la tasa de bajas en las oleadas de asalto. 

4.2. El nacimiento de las compañías de control de fuegos conjuntos (JASCO) 

para la coordinación tridimensional 

El avance doctrinal más revolucionario en el ámbito del mando y control durante la 

campaña de las Marshall fue la creación y despliegue sistemático de las Compañías de 

Señales de Asalto Conjunto, conocidas universalmente por sus siglas en inglés: JASCO 

(Joint Assault Signal Companies). Tarawa había demostrado de forma sangrienta que los 

canales de comunicación tradicionales estaban fragmentados. Los Marines en tierra no 

podían hablar directamente con los aviones que sobrevolaban la isla, y los buques de la 

Armada a menudo disparaban a ciegas debido a la falta de observadores avanzados en la 

primera línea de combate. La JASCO nació como la solución institucional a este caos 

tridimensional, integrando en una sola unidad orgánica a especialistas del Ejército, de la 

Armada y del Cuerpo de Marines. Cada equipo de una JASCO se dividía en secciones 

funcionales y se emparejaba con los batallones de asalto desde las fases de adiestramiento. 

Al desembarcar en la primera oleada, estos hombres desplegaban equipos de radio de 

nueva generación, blindados contra la humedad y la salinidad, con un propósito triple: 

• Enlace Naval: Coordinaba el fuego de apoyo directamente con los oficiales de tiro 

de los acorazados y destructores asignados al sector del batallón. 

• Enlace Aéreo: Dirigía de forma precisa el apoyo aéreo próximo de los cazas y 

bombarderos en picado de los portaaviones, guiándolos mediante señales visuales 

y coordenadas de cuadrícula sobre los búnkeres enemigos activos. 

• Enlace de Artillería: Comunicaba las necesidades de fuego con las baterías de 

obuses terrestres una vez que estas eran puestas en tierra. 
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La introducción de la JASCO transformó el apoyo de fuegos de un proceso secuencial y 

rígido en una maniobra dinámica y flexible en tiempo real. El comandante del batallón en 

tierra disponía, por primera vez, de un único órgano de control capaz de concentrar el 

poder de fuego de un acorazado o una escuadrilla de aviones sobre un nido de 

ametralladoras enemigo en cuestión de minutos. 

4.3. La Campaña de las Marianas (Saipán, Tinián y Guam) 

En junio de 1944, de forma casi simultánea al desembarco de Normandía en Europa, las 

fuerzas aliadas en el Pacífico Central ejecutaron un salto estratégico de proporciones 

colosales, la Operación Forager, destinada a la captura de las Islas Marianas. La conquista 

de Saipán, Tinián y Guam supuso el abandono definitivo del entorno de pequeños 

atolones de coral para adentrarse en masas de tierra de carácter continental, con defensas 

en profundidad, cadenas montañosas y densas zonas urbanas y agrícolas. 

La escala de la Campaña de las Marianas obligó a reformular la escala logística y 

operativa de la proyección anfibia. Ya no se trataba de desembarcar a una división aislada 

en una isla de tres kilómetros, sino de insertar y sostener en combate a cuerpos de ejército 

completos, más de 120.000 hombres combinando el V Cuerpo de Anfibio del USMC y 

divisiones de infantería del Ejército de los EE. UU. a una distancia de más de 3.500 millas 

de la base principal en Hawai. Esta exigencia determinó la maduración definitiva del 

concepto de Fuerza de Tareas Conjunta (Joint Task Force).  

Para el desembarco en Saipán el 15 de junio de 1944, la Flota del Pacífico movilizó 

cientos de buques de transporte logístico que debían operar de manera autosuficiente en 

alta mar durante meses. La planificación anfibia se convirtió en una ciencia de precisión 

macroeconómica, se diseñaron sistemas de carga selectiva (combat loading), asegurando 

que el equipo pesado, las municiones de artillería y los hospitales de campaña estuvieran 

situados en las bodegas en el orden exacto en que serían requeridos en las playas. Las 

Marianas demostraron que la capacidad de proyección anfibia de una nación no se medía 

únicamente por el valor de su infantería de asalto, sino por la eficiencia industrial de su 

cadena de suministro marítimo flotante. 

El despliegue de fuerzas de tal magnitud en Saipán y Guam hizo que fuera físicamente 

imposible ejercer el mando y control desde los puentes de mando de los acorazados o 

cruceros convencionales, cuyos espacios eran reducidos y cuyas propias salvas de 

artillería interferían con los delicados equipos de radio. La respuesta técnica a esta 
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limitación fue la introducción y estandarización de los Buques de Mando Anfibio 

especializados (AGC). Los buques clase AGC eran auténticos centros neurálgicos de 

mando flotantes.  

 
El buque clase AGC, USS Ancon de la Armada de Estados Unidos 

 

Carecían de armamento pesado, pero sus cascos estaban repletos de salas de operaciones, 

mesas de mapas integradas y una densidad monumental de antenas y equipos de 

transmisión de radio que operaban en múltiples frecuencias. A bordo de un AGC, el 

Almirante de la Flota, el Comandante de la Fuerza de Desembarco y el Jefe del 

Componente Aéreo operaban codo con codo en una misma sala, disponiendo de una 

visión global del desarrollo de la batalla táctica tanto en el mar como en las playas y el 

interior de la isla. 
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Imagen creada con IA. Diseño propio 

 

Paralelamente, la flota de desembarco experimentó una especialización sin parangón en 

sus vectores de transporte. Las lanchas LCVP y LCM (Landing Craft Mechanized) se 

estandarizaron para el movimiento rápido de tropas y blindados medianos Sherman.  Los 

buques LST (Landing Ship, Tank) y LSM (Landing Ship, Medium) permitieron encallar 

directamente en la orilla para descargar toneladas de suministros pesados y camiones sin 

necesidad de muelles artificiales y, por último, la incorporación masiva de los LVT-4, 

dotados por fin de una rampa trasera abatible, solucionó el problema de la vulnerabilidad 

de las tropas al salir del vehículo, permitiendo que los Marines desembarcaran 

directamente sobre el terreno protegidos del fuego frontal enemigo. 

Esta simbiosis entre la tecnología de mando avanzada y la especialización de los medios 

de transporte convirtió el asalto anfibio de 1944 en una operación militar madura, flexible 

y altamente automatizada. 
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V. La resistencia en profundidad y la apoteosis logística (1944–1945) 

5.1. El cambio de estrategia japonesa: del contraataque en la línea de agua a 

la defensa elástica e interior (Peleliu e Iwo Jima) 

El año 1944 impuso una dolorosa revisión doctrinal en el Alto Mando del Ejército 

Imperial Japonés. Las fulminantes derrotas sufridas en los atolones de las Islas Gilbert y 

Marshall, así como la pérdida de las Marianas, demostraron que la doctrina defensiva 

clásica basada en destruir al invasor en la orilla del mar (kaigan kessen) era obsoleta e 

impracticable frente a la abrumadora superioridad del fuego técnico, naval y aéreo de las 

fuerzas aliadas. El intento de repeler las oleadas de asalto en la misma línea de agua 

exponía a las tropas defensivas al letal fuego directo de los acorazados y a los bombardeos 

en picado, mientras que las posteriores cargas suicidas nocturnas (Banzai) solo conducían 

a la autodestrucción prematura de sus mejores unidades. Para frenar el avance 

norteamericano, el Cuartel General Imperial promulgó nuevas directrices operativas que 

reformularon por completo la guerra en el Pacífico, teniendo su primera aplicación 

rigurosa en la batalla de Peleliu (Operación Stalemate II, septiembre de 1944) y su 

apoteosis en Iwo Jima (Operación Detachment, febrero de 1945). La nueva estrategia 

abandonaba de forma definitiva el contraataque inmediato en las playas. En su lugar, se 

adoptó la doctrina de resistencia elástica en profundidad y guerra de desgaste prolongada 

(shuketsugo jikyusen).  El objetivo ya no era ganar la batalla en la orilla, sino infligir el 

mayor número posible de bajas al enemigo, empantanándolo en una guerra de posiciones 

fortificadas en el interior para retrasar el avance hacia el archipiélago metropolitano 

japonés. Bajo el mando de oficiales como el teniente general Tadamichi Kuribayashi en 

Iwo Jima o el coronel Kunio Nakagawa en Peleliu, las guarniciones niponas 

transformaron la orografía accidentada de las islas en fortalezas subterráneas complejas. 

Se excavaron kilómetros de túneles interconectados, búnkeres de hormigón ocultos, 

puestos de artillería empotrados en el reverso de las pendientes y nidos de ametralladoras 

blindados que resistían los bombardeos preliminares más densos. Cuando los Marines 

desembarcaban, las playas aparecían falsamente desiertas, solo cuando el escalón de 

asalto se había internado lo suficiente y las líneas logísticas estaban congestionadas, los 

defensores desataban un fuego cruzado y selectivo desde posiciones invisibles. Esta 

rigurosa resistencia en profundidad convirtió cada operación anfibia de finales de la 

guerra en una carnicería de desgaste mutuo a gran escala.   
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Imagen creada con IA. Diseño propio 

 

5.2. Innovaciones en la guerra de desgaste. 

Para prevalecer en este nuevo y brutal entorno operativo de fortificaciones subterráneas 

e islotes fortificados, las fuerzas anfibias aliadas se vieron obligadas a desarrollar nuevas 

especializaciones técnicas e infraestructuras logísticas de una magnitud nunca antes, el 

empleo de equipos de demolición submarina (UDT). Uno de los mayores desafíos 

operacionales identificados en Tarawa y las Marianas fue la necesidad de reconocer de 

forma precisa los obstáculos submarinos, las minas y las formaciones de coral antes de 

que las oleadas de asalto encallaran bajo el fuego enemigo. La respuesta doctrinal a este 

problema fue la estandarización y despliegue masivo de los Equipos de Demolición 

Submarina (UDT, Underwater Demolition Teams), precursores directos de las fuerzas de 

operaciones especiales navales modernas.  Los hombres de los UDT, conocidos 

popularmente como frogmen u hombres rana, operaban en las fases críticas previas al 

desembarco general, normalmente durante las jornadas de bombardeo naval preliminar. 
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Equipados únicamente con trajes 

de baño, aletas, gafas de buceo y 

cuchillos, estos especialistas eran 

lanzados desde lanchas rápidas a 

escasos metros de las playas 

defendidas por los japoneses. Su 

misión consistía en nadar de 

forma encubierta bajo las aguas 

litorales para cartografiar los 

perfiles de la playa, medir de 

forma exacta las profundidades 

del agua, localizar los arrecifes 

de coral y, de manera crucial, 

plantar cargas de demolición 

para volar las defensas 

artificiales, los  

        Miembro de la UDT con la nueva Unidad Respiratoria  

        Lambertson (1951) 

 

erizos de acero y las minas marinas instaladas por el enemigo. 

En Iwo Jima y Okinawa, el trabajo de los UDT permitió limpiar canales de aproximación 

seguros para los vehículos LVT, garantizando que el flujo logístico de asalto no se 

colapsara en los primeros minutos de la operación. 

5.3. El apoyo logístico flotante: atolones transformados en bases navales 

móviles de aprovisionamiento continuo.  

A medida que el eje de avance aliado se desplazaba miles de millas hacia el oeste, el 

sostenimiento de una fuerza anfibia compuesta por cientos de buques y decenas de miles 

de tropas de combate en tierra se tornó un desafío logístico colosal que no podía resolverse 

mediante las bases fijas tradicionales de retaguardia. La solución arquitectónica a este 

problema fue la creación de los Escuadrones de Servicio de la Armada (ServRon), en 

particular el ServRon 10, que configuraron el concepto moderno de base logística flotante 

móvil. En lugar de construir costosas instalaciones portuarias en tierra firme que 

quedaban obsoletas a medida que el frente avanzaba, la US Navy transformó atolones 
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remotos capturados al enemigo, como Ulithi en las Islas Carolinas o Manus en las 

Almirantazgo, en gigantescos puertos e infraestructuras logísticas flotantes avanzadas.  

 

 
USS Artisan (ABSD-1) con Antelope (IX-109) y LST-120 en el muelle en Espíritu Santo, Islas Nuevas Hébridas, 8 de 

enero de 1945. 

 

Estos atolones albergaban de forma permanente una flota masiva de buques auxiliares 

especializados: 

• Buques factoría y talleres flotantes (AR): Capaces de reparar desde destructores 

dañados por kamikazes hasta acorazados, sin necesidad de enviarlos a los 

astilleros de Pearl Harbor o la Costa Oeste. 

• Diques secos flotantes modulares (ABSD): Estructuras colosales que se 

ensamblaban en el propio atolón y podían elevar fuera del agua a los buques de 

guerra más grandes de la flota para reparar sus cascos. 

• Buques de abastecimiento de munición (AE) y petroleros de flota (AO): Que 

reabastecían de combustible, víveres y proyectiles a los grupos de tarea anfibias 

en alta mar mediante maniobras de aprovisionamiento en navegación (UNREP). 
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Imagen creada con IA. Diseño propio 

 

Esta revolución logística transformó la guerra anfibia de 1944–1945 en una empresa 

continua y autosustentable. La fuerza anfibia ya no dependía de pausas operacionales 

prolongadas para regresar a base a reabastecerse. La base logística se movía de forma 

coordinada detrás de los escalones de asalto, permitiendo encadenar operaciones masivas 

como Peleliu, Iwo Jima y Okinawa con un ritmo operativo aplastante que desbordó por 

completo las capacidades de resistencia del ejército japonés. 

VI. La maquinaria anfibia perfecta (1945) 

6.1. Operación Iceberg (Okinawa). 

En la primavera de 1945, la maquinaria anfibia aliada alcanzó su cenit operacional con la 

ejecución de la Operación Iceberg, la invasión de la isla de Okinawa, situada en el 

archipiélago de las Ryukyu, a tan solo 350 millas de las islas más próximas a Japón. Esta 

operación representó la culminación de todas las lecciones tácticas, doctrinas y 

desarrollos técnicos acumulados desde los titubeos iniciales de Guadalcanal en 1942. A 

diferencia de los desembarcos precedentes, Okinawa no fue un asalto insular aislado, sino 

una campaña combinada de proporciones gigantescas que involucró a la Fuerza de Tareas 

51 (Task Force 51) del almirante Richmond Kelly Turner y al recién constituido Décimo 

Ejército de los Estados Unidos, bajo el mando del teniente general Simon Bolivar 

Buckner Jr., sumando más de 180.000 tropas de asalto en su escalón inicial.  El Domingo 
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de Pascua, 1 de abril de 1945, designado como el Día L, las fuerzas aliadas ejecutaron el 

desembarco principal en las playas de Hagushi, en la costa occidental de la isla. La 

planificación anfibia funcionó con la precisión de un mecanismo de relojería industrial. 

En las primeras ocho horas de la operación, aprovechando la estandarización absoluta de 

los buques de mando especializados (AGC), las Compañías de Señales de Asalto 

Conjunto (JASCO) y una flota de más de 1.400 navíos, las fuerzas estadounidenses 

pusieron en tierra de manera impecable a 60.000 hombres, junto con sus blindados y 

artillería pesada, sin apenas sufrir bajas. Este éxito inicial en la línea de playa, sin 

embargo, respondía a la consumación de la estrategia de desgaste interior japonesa 

diseñada por el teniente general Mitsuru Ushijima, quien había concentrado al 32.º 

Ejército en el sector sur de la isla, atrincherándose en el interior de una densa red de 

cuevas y fortificaciones subterráneas en las líneas Shuri y Machinato. La operación 

anfibia se transformó de inmediato en una colosal batalla de desgaste terrestre y 

aeronaval, la más sangrienta de todo el conflicto del Pacífico 

 
Imagen creada con IA. Diseño propio 

 

El factor más crítico que amenazó la viabilidad de la Operación Iceberg no provino de las 

defensas terrestres de Hagushi, sino del cielo. El Cuerpo Especial de Ataque de la Armada 

Imperial Japonesa desató sobre la flota aliada la operación Ten-Go, un empleo masivo y 

coordinado de aviones suicidas (Kamikazes) destinados a hundir los transportes logísticos 

y los buques de apoyo de fuego en los escalones de aproximación y descarga. Los ataques 
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suicidas constituyeron la máxima expresión de la guerra asimétrica de la época, logrando 

dañar seriamente o hundir a decenas de buques de línea y auxiliares, e infligiendo a la US 

Navy el mayor índice de bajas de toda su historia en una sola campaña. Para contrarrestar 

esta letal amenaza y proteger las líneas de suministro de las cabezas de playa, el mando 

aliado se vio obligado a improvisar una defensa táctica tridimensional de alta 

complejidad: 

• Piquetes de Radar Avanzados: Se desplegó un anillo perimetral exterior de 

destructores equipados con radares de búsqueda aérea tridimensional a decenas 

de millas de la fuerza anfibia principal. Estos buques actuaban como estaciones 

de alerta temprana, detectando las oleadas de kamikazes antes de su llegada a la 

zona de desembarco y guiando por radio a los cazas de la cobertura aérea de los 

portaaviones. 

• Dirección de Cazas Integrada: Desde las salas de operaciones de los buques AGC, 

los oficiales de enlace aéreo coordinaban, de forma matemática, las patrullas 

aéreas de combate (CAP), para interceptar a los atacantes en los sectores 

exteriores del perímetro defensivo. 

• Pantallas de Defensas Antiaéreas y Humo: En las zonas interiores de fondeo, los 

buques de transporte se envolvían en densas cortinas de humo artificial durante 

los amaneceres y crepúsculos para frustrar la visibilidad de los pilotos suicidas, 

mientras los destructores e infantes de marina saturaban el espacio aéreo con 

fuego de cañones automáticos.  

Esta densa red táctica permitió neutralizar el ímpetu de la ofensiva kamikaze, asegurando 

que el flujo de suministros a los cuerpos de ejército en tierra jamás llegara a interrumpirse.  

La conclusión de la batalla de Okinawa el 22 de junio de 1945 coincidió con la 

consolidación definitiva del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos (USMC) como 

una rama militar indispensable, altamente especializada e institucionalmente 

independiente dentro del andamiaje de la defensa nacional estadounidense. El trayecto 

recorrido desde la precariedad operativa y logística de Guadalcanal en el verano de 1942 

había transformado por completo la naturaleza de la corporación.  El modelo moderno de 

Fuerza Expedicionaria de Marines que emergió del crisol del Pacífico Central y Sur se 

fundamentó en una simbiosis perfecta de cuatro elementos doctrinales y técnicos que 

operaban de manera orgánica:  
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Imagen creada con IA. Diseño propio 
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• La Doctrina de Asalto Unificada: El Tentative Landing Operations Manual de 

1934 se había convertido en una ciencia operativa madura. La inserción de tropas 

desde el mar ya no se concebía como una maniobra aislada de infantería, sino 

como un sistema de sistemas donde cada fase, desde el reconocimiento previo de 

los Equipos de Demolición Submarina (UDT) hasta la gestión logística 

informatizada de la playa, estaba rígidamente protocolizada.  

• La Red de Control de Fuegos Conjuntos (JASCO): La capacidad para unificar y 

dirigir el fuego de artillería naval pesada, los obuses terrestres y el apoyo de 

aviación táctica desde la primera línea de combate eliminó de raíz la desconexión 

inter-armas que casi provoca el desastre en los inicios del conflicto. La potencia 

de fuego ya no era un elemento de preparación estático, sino un escudo dinámico 

subordinado directamente a la maniobra del comandante del batallón de infantería 

en tierra.   

• La Integración de la Aviación Orgánica: Durante las campañas finales, las 

escuadrillas de caza del USMC (operando principalmente el F4U Corsair desde 

portaaviones de escolta especializados) perfeccionaron el concepto de Apoyo 

Aéreo Próximo (Close Air Support). Los pilotos de los Marines, adiestrados bajo 

la misma doctrina que las tropas de tierra, eran capaces de lanzar sus bombas de 
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napalm y cohetes a escasas decenas de metros de las posiciones de sus propios 

compañeros de armas, coordinados por radio en frecuencias compartidas.  

• La Infantería Especializada y los Medios de Proyección: Las divisiones de 

Marines se consolidaron como fuerzas de choque de élite, dotadas de una 

mentalidad flexible y una capacidad de iniciativa en las pequeñas unidades que 

contrastaba radicalmente con la rigidez doctrinal de las guarniciones enemigas. 

Apoyados de manera masiva por los vehículos anfibios de oruga (LVT) de última 

generación, los Marines configuraron una fuerza de proyección global de 

respuesta rápida.  Al concluir la Segunda Guerra Mundial, el USMC ya no era una 

mera fuerza de seguridad naval secundaria o una infantería ligera de orden 

público, se había erigido en la fuerza anfibia expedicionaria más avanzada, 

potente y sofisticada del planeta, capaz de proyectar de forma matemática el poder 

militar de una superpotencia industrial sobre cualquier litoral fortificado del 

mundo. 
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VII. Conclusión. 

La campaña del Pacífico y el desarrollo de las operaciones anfibias supusieron un 

verdadero revulsivo que dio un vuelco absoluto al sentido del conflicto mundial. Tras la 

rotura del equilibrio de fuerzas en Pearl Harbor, las victorias navales en el Mar del Coral 

y Midway en la primavera de 1942 restablecieron la paridad mínima necesaria para que 

el Alto Mando norteamericano pudiera plantearse, de manera realista, la ejecución de 

operaciones de proyección anfibia. Guadalcanal demostró de inmediato que el mito de la 

invencibilidad japonesa podía ser quebrado, transformando la postura aliada de una 

contención estrictamente defensiva a una ofensiva estratégica audaz basada en el avance 

escalonado e inter-armas.  El avance mediante el "salto de isla en isla" (Island-Hopping) 

permitió a las fuerzas aliadas neutralizar la vasta red de bases insulares establecidas por 

el Imperio del Japón en Nueva Guinea, el archipiélago de Bismarck y las islas Salomón, 

las cuales amenazaban directamente las líneas de comunicación con Australia y los 

Estados Unidos.  

En lugar de desgastar recursos en costosos asaltos frontales contra cada posición 

guarnecida, la doctrina anfibia madura permitió aislar y sobrepasar los grandes bastiones 

defensivos nipones, como Rabaul,  privándolos de reabastecimiento y apoyo aeronaval. 

La capacidad para proyectar de manera sostenida cuerpos de ejército completos a miles 

de kilometros de sus bases principales no solo aceleró el colapso del perímetro defensivo 

exterior japonés, sino que situó las bases avanzadas de la aviación estratégica 

norteamericana a distancia de ataque directo del archipiélago metropolitano, precipitando 

el desenlace de la guerra. 

El trayecto doctrinal recorrido entre agosto de 1942 y junio de 1945 evidencia una 

metamorfosis sin parangón en la historia militar moderna. La operación anfibia pasó de 

ser una empresa táctica caótica y preñada de improvisaciones a convertirse en una ciencia 

operativa de precisión matemática. En Guadalcanal, los sistemas de mando y control se 

reducían a equipos de radiocomunicación precarios y poco fiables, las playas se 

congestionaban por la falta de doctrina de descarga y la retirada imprevista de la cobertura 

naval dejaba a las tropas de asalto en un absoluto aislamiento logístico. Los fallos 

materiales en los arrecifes de las Islas Gilbert (Tarawa) demostraron con crudeza el coste 

de ignorar las variables oceanográficas y balísticas del asalto litoral, sin embargo, el factor 

diferenciador de la campaña aliada fue su extraordinaria capacidad para asimilar las 

lecciones aprendidas y traducirlas en reformas técnicas e institucionales inmediatas. Cada 
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revés en las playas forzó una innovación, la insuficiencia del bombardeo plano dio paso 

a preparaciones artilleras tridimensionales de trayectoria curva, la desconexión inter-

armas motivó el nacimiento de las compañías de control de fuegos conjuntos (JASCO) y 

la rigidez de los botes de madera fue suplantada por la especialización de los buques de 

mando (AGC), transportes pesados (LST) y vehículos de oruga blindados (LVT). Al 

integrarse de forma orgánica el apoyo de fuego masivo, la inteligencia fotográfica, las 

bases logísticas flotantes móviles y una infantería de marina de élite perfectamente 

adiestrada, las operaciones de desembarco perdieron su carácter de apuesta arriesgada. Se 

consolidaron, de este modo, como la maniobra militar más compleja, letal y eficiente de 

la Segunda Guerra Mundial, redefiniendo de forma permanente los principios de la guerra 

conjunta contemporánea.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 31 

VIII. Bibliografía 

Instituto Internacional de Estudios en Seguridad Global (INISEG). Las grandes batallas 

navales, desembarcos y operaciones anfibios de la historia. Tema 5: 2ª Guerra Mundial. 

Como las Operaciones Anfibias dan un vuelco al sentido del Conflicto Mundial. Madrid: 

INISEG, 2026.   

United States Navy Department. FTP-167: Landing Operations Doctrine, United States 

Navy. Washington, D. C.: Government Printing Office, 1938. 

https://www.history.navy.mil/research/library/online-reading-room/title-list-

alphabetically/l/landing-operations-doctrine-usn-ftp-167.html 

Marine-Corps-University-Press/MCH/Marine-Corps-History-Summer-2020/Getting-

the-Shells-to-Fall-Where-You-Want-Them. https://www.usmcu.edu 

Emmel, David C. The Development of Amphibious Doctrine. Master of Military Art and 

Science thesis, U.S. Army Command and General Staff College, Fort Leavenworth, 

Kansas, 2010. https://apps.dtic.mil/sti/tr/pdf/ADA524286.pdf 

Veramendi B., Javier. “Lanchas y Buques de Desembarco Anfibio del Día D (VII): Otros 

grandes navíos.” GEHM. Grupo de Estudios de Historia Militar. 5 de enero de 2015. 

https://www.gehm.es. 

Prensa OHF. Panorama de prensa mundial. Historia de los Navy Seals. 

https://prensaohf.wordpress.com/2025/01/05/historia-de-los-navy-seal/ 

Naval History and Heritage Command. Collections Photography Underwater Activities. 

https://www.history.navy.mil. 

Isely, Jeter A., y Philip A. Crowl. The U.S. Marines and Amphibious War: Its Theory, and 

Its Practice in the Pacific. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1951. 

https://books.google.es 

Morison, Samuel Eliot. History of United States Naval Operations in World War II. Vol. 

VII: Aleutians, Gilberts and Marshalls, June 1942–April 1944. Boston: Little, Brown and 

Company, 1951. https://books.google.com.pa/books?id=lkzS7-TWWHwC&hl=es 

Morison, Samuel Eliot. History of United States Naval Operations in World War II. Vol. 

XIV: Victory in the Pacific, 1945. Boston: Little, Brown and Company, 1960. 
https://books.google.bs 

Crowl, Philip A. Campaign in the Marianas. United States Army in World War II: The 

War in the Pacific. Washington, DC: Center of Military History, United States Army, 

1995. https://www.google.es/books 

La Batalla de Guadalcanal. Operación Watchtower. https://www.lasegundaguerra.com. 

 

Parker, William D. A Concise History of the United States Marine Corps 1775-1969. 

Washington, D. C.: Historical Division, Headquarters United States Marine Corps, 1970. 

https://www.google.es/books/edition/A_Concise_History_of_the_United_States 

 

Batalla de las Islas Marianas. Ensayo para el gran éxito en Leyte Gulf 

https://es.topwar.ru/189011-srazhenie-u-marianskih-ostrovov-repeticija-razgroma-v-

zalive-lejte.html. 

 


